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P O R  E L  U N I C O  C A M I N O  C I E R T O

A yer fueron firm adas las bases de la  unidad 
de acción entre la  Unión General de T rabaja­
dores y  la  Confederación N acional del T rabajo
La a lia n za  de las dos sindicales, por la que fanfas veces y fon ardienfem ente hemos abogodo, 
viene a sénior las prem isas indispensables para  que ni la victoria en la g u e rra  ni la Revolución, 
sean escamoteadas por la política a los trabajodores españoles, que tantos sacrificios han re a li­

zado, y tanta sangre han d erram ad o, para  obtener uno y hacer la otra

VALENCIA, 29.— Se ha 
hecho pública el acta firma­
da por el Comité Nacional 
de la C. N. T. en la reunión 
conjunta con la Comisión ; 
Ejecutiva de la ü. G. T., y 
que dice asi:

"fieunidas las represen­
taciones del Comité Nacio­
nal de la C'.'N. T. y la Co- 
aaisión Ejecutiva de la U. 
<G. T. para determinar con­
juntamente el criterio que 
des merecen los diversos 
problemas que la clase tra- 
fiajadora tiene planteados, 
y establecer, a su vez, las 
normas que estiman indis­
pensables establecer p a r a  
llegar a la solución inme­
diata de los mismos, acuer­
dan, en primer término las 
siguientes conclusiones:

Primera. Compromisos 
mutuos de no agresión. La 
C. N. T. y la U. G. T. re- 
ciuncüffl en sus propagan­
das— Prensa, tribuna, etcé­
tera— a realizar toda clase 
de criticas, de ataques de ti­
po violento, contra los pos­
tulados sindicales que las 
informan. Las div^encias  
doctrínales que separen a 
ambas Organizaciones se­
rán examinadas siempre de 
ferina objetiva, con las cla­
ses cordiales y fundamen­
tando d  razonamiento de 
las doctrinas sindicales que 
una y otra Central defien­
den.

Segunda. La C. N. T. y 
la U. G. T. no reconocen 
ni darán beligerancia a las 
Organizaciones obreras sin­
dicales que funcionen al 
margen de la disciplina de 
la C. N. T. y de la U. G. T.

Tei’cera. L i b e r t a d  de 
sindicación. La C. N. T. y la

U. G. T. se comprometen a 
respetar en absoluto la li­
bertad de los trabajadores 
para que éstos se afilien a 
cualquiera de las dos Orga­
nizaciones: C. N. T. o U. 
G. T. En los centros de tra­
bajo, campos, talleres, fá­
bricas, minas, etc., se con­
siderará documento acredi­
tativo de personalidad sin­
dical el carnet que presen­
ten los camaradas, sea de 
la U. G. T. o de la C. N. T.

Cuarta. Ambas Organi­
zaciones se comprometen a 
no admitir en su seno a nin­
gún afiliado que sea expul­
sado por inmoral o por vul­
neración de algún acuerdo 
de la otra sindical hermana

Quinta. Asimismo se 
comprometen también a no 
admitir a los Sindicatos que 
fueron dadc« de bajá de la 
U. G. T. o de la C. N. T..

. cuando pidan su ingreso en 
una de las dos Organizacio­
nes, sin previa consulta de 
la Organización a que ante­
riormente pertenecieran.

Sexta. Se considerará un 
acto de desleaitad al Pacto 
establecido, que será casti­
gado inmediatamente, la s  
coacciones que se cometan

tendentes a obligar a los 
compañeros o a los Sindi­
catos a afiliarse a alguna de 
las dos Organizaciones con 
la cual no estén identifica­
dos.

Séptima. La U. G. T. y 
la C. N. T. se comprometen 
a imponer los correctivos 
sindicales a los afiliados y 
a los Sindicatos que siste­
máticamente se nieguen a 
cumplir los acuerdos adop­
tados por ambas Centrales 
sindícales.

Octava. Para dar viabi­
lidad a estos principios de 
respeto mutuo, base indis­
pensable para el estableci­
miento y d ^ r ro llo  de las 
resoluciones posteriores, la 
U. G. T. y la C. N. T. acuer­
dan la creación de un Co- 

I mité Nacional de Enlace, 
compuesto por tres repre­
sentantes de cada una de 
las Centrales. Será función 
de este Comité Nacional de 
Enlace:

a ) Reunirse, al menos, 
una vez a la semana.

b ) S e r  fiel cumplidor 
de lo que se preceptúa en 
los puntos anteriores.

c) Crear en todas las 
localidades Comités de En­

lace entre las Organizacio­
nes locales, los cuales no 
tendrán m ás  atribuciones 
que las de cumplir las dis­
posiciones que dicte el Co­
mité Nacional y trasladar 
al citado Comité cuantas su­
gerencias puedan tener en 
orden a los diversos proble­
mas planteados.

d) Discutir los proble­
mas que planteen las cir­
cunstancias y que no estén 
previstos en el progi*ama de 
acción ni en las decisiones 
de conjunto de las dos Cen­
trales sindicales.

Novena. Los pleitos que 
surjan en una localidad se­
rán resueltos por el Comi­
té de Enlace Nacional.

Décima. El 0>mité de 
Enlace Nacional propondrá 
a las Ejecutivas de la U. G. 
T. y C. N. T. las sanciones 
que deben imponer a los 
Sindicatos que no cumplan 
los acuerdos que éste dicte.

Undécima. L o s  acuer­
dos que se tomen, para ser 
válidos, serán firmados por 
el organismo nacional de 
las dos Ontrales sindica­
les.

Duodécima. El Comité 
Nacional de Enlace propon-

Bien, muy bien, que se juzgue y sancione a todos 
los enemigos de la causa popular, sean quienes sean.

Pero que la justicia resplandezca en todo momento. 
Que se juzgue y condene, ante el pueblo.

Y sobre todo, una vez más,
; Dónde está Andrés Nin?

drá al Comité de la C. N. T. 
y a la Comisión Ejecutiva 
de la U. G. T. aquellas re­
soluciones que, a su juicio, 
deban adoptarse en la solu­
ción de cuantos problemas 
la realidad les plantee, sien­
do los encargados de la eje­
cución de esos acuerdos la 
Comisión Ejecutiva de la 
U. .G. T. y el Comité Nacio­
nal de la C. N. T., en cum­
plimiento de las determina­
ciones adoptadas por el Co­
mité Nacional de Enlace.

Por la Ejecutiva de la 
Ü. G. T. y el Comité Nacio­
nal de la C. N. T.”— ^Febus.

No necesita comentarios 
el documento que hemos 
trascrito. Es la realización 
inicial de esa alianza de ha 
que han de salir converti­
dos en realidades espléndi­
das las esperanzas de todos 
los trabajadores españoles, 
de esos miles y miles de hi­
jos del pueblo que, de una 
manera estoica y callada, 
sin una queja, sin una re- 
elamación, h a n  realizado 
durante meses y meses to­
dos los sacrificios que se les 
han pedido y han superado 
una y otra vez todas las lin­
des del heroísmo.

Ese documento es la base 
sobre la que necesariamen­
te ha de llevarse a cabo la 
realización de las premisas 
revolucionarias que son in­
herentes a la victoria en la 
guerra. Pero es que tam­
bién esa misma victoria en­
cuentra en la alianza firme 
y leal de las dos grandes 
Centrales sindicales la se­
guridad de que ha de ser 
próxima e inexorable.
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Limpieza de la burocracia
Nunca insistiremos bastante en 

la neísesidad de establecer una 

moral de la población civil, que 

pueda ser reflejo de la que están 

demostrando nuestros solda-.’.os 

en los frentes. Para éstos, cual­

quier sacrificio lo consideran pe­

queño con tal de conseguir la 

Victoria; y  nosotros hemos de 

manifestarnos dignos de disfru­

tarla algún día, contribuyendo

a su realización.
Hemos de empezar por dismi­

nuir el exceso de burocracia, en­

viando a todos aquellos que es* 

tán capacitados para trabajos de 

más interés en los momentos ac­

tuales, a los sitios de combate, si 

les corresponde, o de labor úti! 

para ti. guerra.

L a mayoría de los empleados 

de oficina dan escaso rendimien­

to en las faenas del despacho^ 

porque hay una tal abundancia 

de ellos, sobre todo en los cen­

tros oficiales, en Iq s  consejos de 

empresa y, en general, en toda 

clase de organismos públicos, que 

se sobreponen en las tareas y 
más bien complican que facilit.an 

su actuación.

Una limpieza a fondo dj esta 

clase de parasitismo de carácter 

burgués, se nos está imponiendo 

perentoriamente, si no querernos 

llegar a la paralización de de­

terminados centros imporlantes 

de la economía, que no podrían 

resistir tamaña carga en el capí­

tulo de los gastos improductivos.

Pqr otra parte, la situación del 

país se prestará cada vez más a 

absorber esas energías que no 

pueden quedar cesantes, pues el 

ritmo de la producción vendrá 

acelqrándose a medida que la 

guerra se intensifique, y  todos los 

brazos sstán pocos para ponerlos 

al servicio de estas nuevas nece­

sidades. <

Trabajar y  producir sin des­

canso, para que todo aquello que 

va despareciendo en el choque 

de las fuerzas contrarias, encuen­

tre inmediata recuperación por 

nuestra ayuda; puea de otro mo* 

do, pronto nos encontraríamos 

de nuevo ir.’̂ rmea ante un enenij; 

go al que se le facilitan toda cla­

se de medios.

Y  antes que una agravación de 

la intervención extranjera nos pu­

diera poner en condiciones de 

desigualdad manifiesta, hemos de 

hacer todo lo posible para de's- 

arrollar nuestras industrias de 

guerta, al extremo de poderno!= 

defender con nuestros propios 

medios.

L a  defensa del país y  el des­

arrollo de la economía exigen 

que todas la sactividades se pov 

gsn a su servicio. Y  hemos de 

procurar que todos los ciudada­

no# contribuyan con el máximum 

de esfuerzo a  lograr esos dos ob­

jetivos de vital importancia.

Hágase aceleradamente u n ; 

inspección por ofiemas y  despa­

chos, dispóngase de todos aque­

llos empleados que no rindan allí 

lo suficiente y  ocúpeseles en tra­

bajos más concordes con las ne­

cesidades actuales.

Durante el conflicto mundial, 

la movilización de la población 

civil, p a r a  ocuparla prineipal- 

mente ev las industrias de gu e­

rra, dió a muchos parásitos un 

oficio que no tenían y  sirvió bas­

tante para regenerar a los holga­

zanes. Veam os si durante nuas- 

tra guerra se consigue la misma 

finalidad. Con ello nos daría^nos 

por sa4!isfechos, pues haría cam­

biar el aspecto de esta nación 

que ha venido siendo hasta aho­

ra, en roanos de la monarquía y 

de la república de trabajadores, 

un asilo de paniaguados, de va­

gos y  de empleados, de los mu­

chos que no conocían ni cum­

plían con su obligación.
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El Sindicato de la Cons­
trucción y la guerra

¡Esas barritas de 
la Castellana...!

No es que vayamos a presen­
tar hoja de servicios hablando de 
nuestros afiliadós que se encuen­
tran en los distintos frentes; ni 
de los que ofrendaron su vida; 
ni de lo que este Sindicato ha 
hecha desde que el fascismo íta­
lo-alemán. en contubernio con el 
capitalismo español, desencadenó 
su bárbara ofensiva.

N o ; nada de lo que apuntado 
queda nos lleva hoy a la tribuna 
periodística.

Solamente queremos preguntar 
a las Organizaciones' que se lla­
man antifascistas: la guerra de 
invasióp que azota a España, ¿es 
o no contra todos los españoles? 
Los españoles de determinada 
edad, fuere cual fuere su posición 
económica 'sbeial, ¿tienen o no 
la obligación de defender Espa­
ña de la invasión; extranj.wa fas- 
cistL?ante? Las preguntas son 
sencillisimás; las escenas q u e  
presenciamos en Madríá son ex­
cesivamente vergooíaritfcfe; por lo 
que esperamos que desde sus pu­
blicaciones periodísticas nos con­
testen todas las Organizaciones 
que tan pomposamente áe adjeti­
van antifascistas.

Por aquello de que el movi­
miento se demue&wa andando, 
esperamos que la contestación se 
nos dará en breve plazo; la gue­
rra exige rapidez en el procedí* 
miento y  las escenas de Madrid 
y  otros pueblos tienen que ter­
minar.

Nosotros también d a r e m o s  
nuestra opinión en este caso tan 
complicado de las escenas que se 
presencian en Madrid y  en esto 
de si la guerra obliga o no a to­
dos los españoles, sin tener en 
cuenta la posición social de los 
mismos; pero por hoy solamente 
nos limitamos a preguntar: ¿la 
guerra es o no contra todos los 
españoles?

Por el Sindicato de la Cons- 
tnicciÓD.

E L  C O M IT E

Sin ám m j de zaherir a nadie, 
pero para ver si se toma en con­
sideración todo lo que de estas 
pala’iras pueda deducirse, vamoc 
a plasmar el pensamiento que 
nos merecen algunos de los ofi­
ciales de nuestro Ejército, una 
y  mil veces glorioso.

Ayer, en ocasión de tener que 
pasar por la Castellana, nos vi­
mos sorprendidos por una gran 
cantidad de oficiales que pasean 
su figura gallarda por e-l indica­
do paseo, del brazo de una gen­
til damisela, exhibiéndose como 
en los mejores tiempos de la mo­
narquía. Y  no para ahí la cosa; 
es que todos esos oficiales no ex­
hiben otro emblema que el de 
Intendencia. Y  sin menospreciar 
para nada la labor de ese Cuer­
po, tan necesario como cualquier 
otro para conseguir la victoria, 
no deja de ser curioso que sean 
precisamente oficiales de Inten­
dencia los que dispongan de ma­
yor tiempo para dedicarlo a las 
amables 'labores" de retaguar­

dia.
Nosotros rogaríamos a e s o s 

oficiales que cuando fueran a pa­
sear se vistiesen de paisano, que 
la responsabilidad y  la categoría 
militares es en otros lugares, y  
no en la Castellana, donde hay 
que demostrarlas. Claro que a 
las damitas les atrae el uniformo, 
pero...

Ca ba$t fnndatnental dd
anarquismo

(Conclusión.)

Haciendo “ patria“
D E  C O M O  L O S  M IL IT A R E S  

R E B E L D E S  P O N E N  E N  M A ­

N O S  D E  L A S  P O T E N C IA S  

E X T R A N J E R A S  N U E S T R A S  

M E J O R E S  t i e r r a s

E l corresponsal del "D aily  E x ­
press” en Gibraltar afirma que ha 
recib’do una información autén­
tica referente' a '’las fortificacio­
nes italianas en las islas Balea­
res. E n  Mallorca un grupo de 
600 oficiales y  soldados italianos, 
la mayor parte pertenecientes al 
ejército del aire, se ha encargado 
del'control militar naval y  aéreo. 
Preparan actualmente un -ejército 
local de unos 20.000 e.vpañoles. 

'Geómetras italianos han trazado 
planos geográficos de Mallorca 
y  de Ibiza, que han sido sólida­
mente fortificadas con ■ bateria-s 
antiaéreas. Grandes cantidades de 
proyectiles de cañoqes antiaéreos 
y  de aviones de guerra han llega­
do a Palm a en el curso de las 
tres últimas semanas a pesar- del 
pacto de no intervención. Han si­
do construidos tres nuevos aeró­
dromos, de los cuales dos están 
en las cercanías de Palma y  otro 
en el interior de la isla. Los aeró­
dromos poseen hangares subte­
rráneos. U n personal técnico ita­
liano se ocupa de los cuarenta 
aviones italianos, cuya base se 
encuentra desde hace meses en 
Mallorca. H ay aviones bom 
barde* y aviones de caza que son 
capaces de cubrir en menos de 
una hora la distancia de 150 m i­
llas hasta la costa de la España 
gubernamental. E n  el Norte de 
Mallorca han sido establecidas 
unas bases para hidroaviones y  
otra para submarinos en la bahía 
de Pollensa.

Las neces;'iades materiales son, 
sin duda, iwcesidades inferiores: 
pero ■ 8H satisfacción e.s necesaria 
para el resurgimiento y  el desarro­
llo de las necesidades superiores: 
morales, estéticas, inteletíuales.

Para servirn's de un ejemplo: 
un cuadro de Tiziano es una cosa 
excelsa, muy superior en el con­
cepto humano a las tierras colo­
readas que han servido para ha­
cerlo; pero sin esas humildes tie­
rras Tiziano no hubiera pedido 
hacer sus cuadros. Una bella es‘atua 
vale por e! placer estético infinita­
mente más que una piedra tosca; 
pero sin pedras no se hacen las 
estatuas. Por tanto, ante todo hay 
que abolir el 'gendarme, pues sólo 
cuando es excluida la posibilidad 
de la violencia los hombres llegan 
a ponerse de acuerdo con el míni­
mo de injusticia y con el máximo 
posible de satisfacción para cada 
uno. I

Las necesidades, los gustos, los , 
intereses, las aspiraciones de los i 
hombres no son iguales y, natural­
mente, armónicos; con frecuencia 
,s.ii opuestos y  antagónicos. Y  por 
otra parte, la vida de cada uno es 
de tal modo condicionada por la 
vida de los otros, que sería imp»- 
sible, aunque fuese conveniente, se­
pararse de todos Us demás y vivir 
completamente .según el gusto pro­
pio. La solidaridad social es un he­
cho al que ninguno puede sustraer­
se; puede ser consciente y libre­
mente aceptada, ŷ  por tanto, obrar 
en ventaja de cada uno, o bien su­
frida por la fuerza, con o sin con­
ciencia, y  entonces se explica con 
la sumisión de uno o de otro, con 
la explotación de los unos por los 
otros.

Mil problemas prácticos se pre­
sentan cada día en la vida social, que 
pueden S é r  resueltos de modo di­
verso, pero no (fe muchas maneras 
simultáneamente: pero cada hom­
bre puede preferir una solución a 
otra. .Si úno, individuó o grupo, 
tiene la fuerza para imponer a los 
oíros la propia voluntad, elige las 
síJluci-nps que mejor convienen a 
sus intereses y a sus gustos, y los 
otros las sufren y quedan sacrifi­
cados. Pero si ninguno tiene la po­
sibilidad de obligar a los otros a 
hacer b  que no quieren, entonces, 
siempre que no ps posible y no es 
juzgado conveniente adoptar más 
soluciones diversas, se llega nece­
sariamente, por mutuas concesio­
nes, a aquel acuerdo que mejor 
conviene a todo# y menos ofende 
los intereses, los gustos, los deseos 
de cada uno. Nos lo enseña la His­

toria, nos 'k) enseña la obseivación 
cotidiana de los hechca contempo­
ráneos ; donde la violencia no tiene 
fundón, todo se a:omoda del me­
jor modo posible, para mayor sa­
tisfacción de todos; .donde inter­
viene la violencia triunfa la injns- 
ticia, la opresión, la explotación.

¿ Pero hay que creer que, derri­
bado el Gobierno, destruido el Es­
tado con todos sus instrumentos de 
violencia: ejército, policía, magis­
tratura, cár<sles, etc., ninguno será 
tentado ya a procurarse, explotan­
do a sus semejantes, mayores ven­
tajas físicas, intelectuales u crtras 
y a imponer la propia vc^untad por 
medio de la violeiKÍa? ¿.Es de su­
poner que, hecha la Revoludón en 
el sentido destrut^tivo de la palabra, 
cada ctial respetará los derechos y , 
aprenderá pronto a considerar la 
violencia, hecha o sufrida, como 
cosa inmoral y  vergonzosa? ¿No  
hay más bien que temer que muy 
pronto los más fuertes, los más hi- 
pócritasi los más afortunados, que 
pueden ser tambisn los más ma­
los, los más afectos a tendencias 
antisíxiales, puedan imponer la v,> 
luntad propia por medio de la fuer­
za, haríendo renacer el gendarme- 
bajo una forma u otra?

Nosotros no suponemos, no es­
peramos, que el sol© hecho de ha­
ber abatido con la revolución ias 
autoridades presentes, baste pora 
transformar a los hombres, a todos 
los hombres, en seres verdadera­
mente sociales y  para destruir tCKk-. 
germen de autoritarismOv

Gertamente abrá todavía por lar­
go tiempo violencias y, por tanto, 
injusticias y  prepotencias ; • pero si 
los violentos no pueden contar más 
que con sus propias fuerzas, pronto 
serán reducidos a mejor consejo 
por, la resistencia de los otros y  por 
su propio interés. E l peligro gran­
de que p(5dría anular todos los be­
neficios de la Revolución e  impul-, 
sar hacia atrás a la humanidad, se 
tiene cuando' los violentos, consi­
guen utilizar la fifcrza de los oth^, 
la fuerza social en ventaja propia; 
es decir, cuando ebnsiguen coiíeti- 
tmrse en Gobierno, organizar el 
Estado. E l gendarme no es propia-, 
mente el violento, Sino el insfru-' 
mentó ciego al servicio del vio­
lento.

Los anarquistas que luchan hoy 
para destruir todos los órgan-os de 
violeñeia, tendrán mañana la mi­
sión de impedir que renazca por la 
obra y  por cuenta de viejos o dé 
nuevos dominadores.

E . M A L A T E S T A

T. SccUUsados del 8. V. L G. (O. N. T.)

INosoIros delendemos en todo momento y por 
encima de todo—por mucho que quieran lo» 
comunistas desvirtuar nuestros propósitos—lo 
Justicia. Lo cloridod e imparcialidad de la iusti> 
CIO del pueblo, que no puede ni debe .quedar 
empeñada por compañas más o menos ruidosos,, 
y en lo que no deben intluir pora nado consig* 

ñas venidas de países extranjeros

ac
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